
LAS HABLAS MERIDIONALES 
DE ·ESPAÑA Y SU INTERES PARA. 

·LA LINGÜISTICA COMPARADA 
• Para Antonio Llorcutc . 

Llama la atención que unas hablas de tanto inte·· 
rés fonético y fonológico como las del sur de la Penínsu­
la no hayan requerido mayor atención por parte de los. 
comparatistas. Bien es verdad que suelen encontrarse re· 
ferencias desperdigadas 1 y que alguna vez se ha notado· 

1 Indicamos a continuación las abreviaturas bibliográficas: 

ALTIII::R = ALFRED ALTIIER, Deitragc :wr Lnutlcllre siidspanischer Mun­
darte/1. Aarau, 1935. 

BADÍA = A. DADIA MARC:ARn·, Gmmcítica Hi.ftúricCI Ccttalana. Barcelona,. 
1951. 

BAnJSTI = CARLo DArnsn, .th.>viamento al/o studio del latino volgare. 
Dari, 1950. 

Cabra = LoREI\:7.0 RooRfGUEZ·CASTELLANO y AvELA PALACIO, Coutribll·· 
ció11 al estudio del dialecto andaluz: El habla de Cabra. RDTP, IV, 
1948, págs. 3Sí-418 y 5í0-599. 

CAR!I:OY = A. CARN01", Le latiu d'Espaguc cl'aprés les inscriptions. Dru­
xelles, 1906. 

Eucuestas = l\IANUEL AL\".\R, Eucuestas en la isla de Tenerife (en· 
prensa). 

Endechas = l\hNUEL AL\"AR, Endechas jucleo-cspa1iolas. Granada, 1953 •. 
ERNOUT = A. Ear-:ouT, ,Uorphologie historique du latin (J.c edit.). Pa­

rís, 1953. 
FJNK = OsKAR FJsK, Studieu iiber clie Muudarte11 cler Sierra de Gata:. 

Hamburg, 1929. 
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un hecho concreto~. pero esto es muy poco para el fruto 
cluc puede cosecharsc y casi nada para la cantidad de fe­
nómenos a considerar. 

Los datos que usar<! en este trabajo procc<.lcn de la 
bibliografía que incluyo en las páginas 28+-286. Sin embar­
go, cuando falten referencias a otros autores, los materia­
les proccdcnin del Atlas Lingüístico de Andalucía 3 , cu­
yas encuestas realizo desde 1952. 

FraglltCII/aciáll = \V,\J.nm \', \VART811RG, La fragmell/acióll lirrgiiisti­

ca de la Romania, trad. por M. 1\luñoz Cortés .. Madrid, 1!152. 
Franz. SJ•r. = W. 1\IEn:n-LünKE, liistorische Crammatik der franzo­

siscltr.ll SJmzc:lzc, Jlcitlcl!Jcrg, 1934 (empleo S<Íio el primer \'Oiumeu). 
Gascou == Gt:nu.uw Hmn.Fs, Le Gasco11. Etud.:s ele l'hilologic Pyré· 

uécmw. 1 lallc, 1935. 
GJtAMMONT = 1\L\UHJCt: GnAMMONT, TraittJ de f>hom!tiquc (4." cdit.). 

l'aris, 1950. 
·GRANDCt:NT = C. H. GnANDCENT, Latiu vulgar, trad. F. de ll. Mol!. 

Madrid, 1928. 
LALANNE = Tu. L\LANNE, L'iudepcudam:e des uires liuguistü¡ues eu 

Gascogue maritime. Saint Vincent de Paul, 1 !149. 

Méritla = A. ZA~JOnA VICENTE, El habla de Mérida y sus cercanías. 
Madrid, 1943. 

MERINCEI\ = RonOI.FO MEIUl\"CER, Lingiiística Ílldoeuropea, trad. por 
P. U. Gonzálcz de la Calle. Maclrid, 1923. 

i\lEYER·LÜDKE = \Vu.UELM MEYER·LÜBKF., Grammairc des langues roma· 
nes, trad. E. Hahiet. Paris, 1 (1890) y ll ( 1895) (son los dos únicos 
\'OIÍimencs que empleo en este trabajo). 

1\·loLL = FRANCISCO DE ll. i\ioLL, Gramática llistúrica Catalana. Ma· 
drid, 1952. 

NJEDERMANN = i\1.\x NIEDEnM.\NN, Phonétiquc ¡,¡_,/Mique d11 latin. Pa­

rís, 1945. 

Phon., Fr. = E. BouRCIEZ, Précis de phonétitJUe frau;-aise (8.• edit.). 
Paris, 1945. 

:Problemas = W. v. \VARTI!IJRC, Problemas y métodos de la lingüística, 
trad. D. Alonso y E. Lorenzo, con anotaciones de D. Alonso. r.ra 
drid, 1951. 

Puebla = MANUEl. ALVAR, Diferencias en el habla de Puebla de dou 
Fadrique (Granada). RFE, XLI, 1956. 

Puerto Rico = To:l.t.\s NAVARRO, ~~ espa1íol en Puerto Rico. Río Pie­
dms, 194!!. 

UEMACJ.E = Louts REMACJ.E, Les variatÍOIIS de l'h secondaire en Ar­
deune liegeois. París, 19-14. 
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l. LA p l~RDli>A DI·: LA -S l~N I'USJCIÓN FINAl. 

,\JlSOLUTA 

Es un hecho sabido que la -s fimtl absoluta se debilita· 
en muchas lenguas e incluso llega a desaparecer ~. Así, por 
ejemplo, en sánscrito, la -s final ante pausa se conv1erte 
en una aspiración; otro tanto ocurre en armenio, donde 

Ril1crn = A. Lt.OIIF.NTF. MALOONAJ>O, Es/lidio sobre el habla de la IH· 
l•cra. Salamanca, 1947. 

RouLFII,lt. = Gt:tUIARD RonLF!I, Hi.ftoriscile Grmmnatik dcr ltnlicnisclzcn· 
Spraclle zmd illrer Mmulnrtc11. Uern, 1949 (I, JI), 1954 (111). 

HONJAT = JuLEs RONJA1·, Grnmmnirc lstoTÍlJIIC des l'arlcrs l'rovcnraux. 
Moclcmcs. Montpellier, 1930 (1), 1932 (11), 1937 (111) y 1941 (IV). 

SctlliCII.\Ril·r =Buco ScmJc:uAzmT, Die Ccmtcs flamencos. ZlU'Iz, V, 
1881, págs. 294-332. 

Scnw\"ZER = EouARD Scuw\·zt:n, Griccllisclze Grmmnatill. I. München, 
1953. 

SoMMER = FERDt:SAND SoMMF.R, Handbuch der LAteiuische11 LAut- und 
Formculelzre (2. uncl 3. Auflage). Heidelberg, 1948. 

SoniANo = jus1·o GARCÍA SoRIANO, Vocabulario del dialecto murciano. 
Madrid, 1932. 

SToLZ = F. 5TOI.z, Historia de la le11g11a lntiua, trad. por A. Castro. 
l\Jadrid, 1922. 

lTnr.cn = j,u:on Unt:cn, lkitmg ::.11r Kcuntuis tler ;\Imzdart dcr Val 
Ca/nuca. Bid, 1946. 

VFNDRYF.S = J. VENDR\"E!I, El lenguaje. lntroducci6n lingiiística a la 
historia, trad. l\1. de 1\Iontolíu y J . .1\I. Casas. Barcelona, 1943. 

Vocales= D. ALONSO~ A. ZAMORA y M.• J. CANELLADA, Vocales anda· 
luzas. NRFH, IV, 1949, págs. 209-230. 

\VACNER = 1\IAx LEOPOI.D \VACNER, Lingua e dialetti dell America 
Spagnola. Firenze, 1949. 

Westspnu. = FRtTZ KnücER; Studien zur l.autgcschichte westspanisclzer 
illmrdarten. Hamburg, 1914. 

"'uLFF = FR. \VuLFF, Encore 1111 chaJritre de phonétique. "Hom. Pío 
Rajna". Firenze, 1911, págs. 223-230. 

~ Vid. el trabajo de CnLUMSKl", L's nmlnlouse ct le sort de l"s indo­

curopC:rrmc finnle c11 _esla<.•c. Slm:ia, 1928-1929, págs. 750-753. 

3 Vid. Cuestionario. Granada, 1952; Proyecto de tm Atlas Lin­
giií.ftico de .tlndnlucfa. Orbis, 11, 1953, p:igs. 49-60, y I.as encuestas 
cld "..! tln.< Lin¡;iiistico de .tlwlaluda", JU)TJ>, XI, 1955, p:igs. 231-274. 

·• No he lngradtl ,·er R. G.\lrnnnr, J.<I ji11 tic mol en irulo-curopéeu, 
París, 1913. Hont:RT I.. PouTzm ha estudiado la suerte de la -s final 
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la -s, ante vocal o ante pausa, tiende a enmndecerse, y en 
antiguo eslavo. donde se pierde en los polisílabos 5

• Del 
mismo modo el celta insular olvidó esta -s lo más tarde· 
en el siglo VI a. de J. C., y el galo estnha en trance de per­
derla en la época de la conquista latina". Téngase en cuen- · 
ta, por otra parte, c¡ue la -s final absoluta en latín debía 
tener una articulación muy relajada 7

, lo que permitiría 
la fácil sustitución del genitivo en -s de los temas en a 
por el genitivo en -i, propio de la segunda declinación~. 
y lo que hizo que alguna vez esta -s no se pusiera en las 
inscripciones: tribu11os militare por 'tribunus militaris' 9

• 

Como ha seílalado von Warthurg 10
, "el cambio foné­

tico m:ís difcrenciador e importante, y de mayores con­
secuencias entre todos Jos que ocurren en el l,nterior de· 
la Rumania, e~. sin duda, el que ofrece el tratamiento de 
la -s llnal"; justamente ese tratamiento no hace otra cosa 
que continuar un viejo problema latino: el de la debili­
tación y pérdida de -s final en las hablas populares y el 
de su reposición entre los cultos 11

• De la conservación o 
pérclida de la -s en los plurales nació la tradicional dife­
rencia entre Romanía oriental u occidental, por todos ar­
chisahicla. 

y su importancia para la formación de los plurales romamcos. Allí 
(Final -s iu thc Romauia, Ro m. Rev., XXXVJII, 19-l 7, págs. 1 56-166) 

s~ pueden ver expuestas al¡.;unas doctrinas anteriores. VEIKKo VAANANEN 
sometió a crítica el trabajo precedente y aport<) nuevas consideracio­
nes en llol. Fil., XI. 1950, p;ígs. 31-40 (A propos de /'s final dans les 
lallgucs romaucs). Ambos trabajos, aun relacionados de cerca con d 
mío, se fijan, sobre todo, en cuestiones de las que vo me he debido . 
d..: de~cntcndcr. 

G Fragmrutacióu, p;íg. 37. 

; ''id. § 2, donde hago referencia a la -s final latina en posición. 
liual 110 ah~oluta. 

H Sobre el genitivo en -as, vid. STOLZ, pág. 184, v EnNOUT, pá--
gina 19. § 16. 

!1 NrEIH·:n:-.tAr.:r.:, p;íg. 131. 

111 Frn.'!IIU.'Itlaciríu, p~íg. 34. 
11 Vid. m;ís ahajo, § 2. 
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En las inscripciones llis¡nínicas, Carnoy encontró bas­
·tantes casos en los que se pierde la -s final ante pausa o 
. <:n fin de línea 1 ~; son satisfactorias las razones e¡ u e da al 
considerar esta caída como simple recurso abreviatorio. 
Sin embargo, llamo la atenci(m sobre el hecho de que "les 
.s oubliées dans les longs tcxtcs officiels comme la loi de 
Malaga (1963, 1964) le senatusconsulte d'Italica (62i8) ne 

. sont, a n'en point doÚter, que des lapsus n'offrant pas plus. 
d'interet que les autres multiples distractions dont ces tex­
tes fourmillent'' u. Todos estos casos corresponden a vo­
cal de cualquier timbre seguida de -s, y no deja de ser 
chocante su localización. M:Haga y Sevilla, precisamente. 
No veo cómo poder ligar el hecho latino al dialectismo 

. actual, pero no puedo aceptar con Can1oy que sean "faits 
<Contredits par l'espagnol moderne": hoy esos mismos "he­
·chos" los confirman las hablas vivas, y en 1906, al publi­
. carse Le lati1z d'Espague, los habían señalado ya Schu­
·chardt y Wulff 14

• El francés enmudeció la -s final de 
cualquier origen a partir del siglo xm 15

, y ésa es la situa-
. ción actual, salvo algunas reposiciones (fils, ma:urs, ours), 
muy pocas, no anteriores al siglo xvm 16

• Sin embargo, en 
provenzal, donde la -s se conserva. hay hablas que la pier­
den en posición final absoluta 1 

'. En bergamasco, la s con­
·ycrtida en final por pérdida de una vocal (ah por llsse, 
mch por mese, rih por riso) se suele aspirar 18

• 

Las hablas meridionales de España presentan un es­
tado de cosas que va desde la aspiración de la -s hasta su 

IZ Vid. págs. Ji9-199. 
1:1 lb., pág. 190. 
14 F. 'VuLFF, Un clwpitre de phonétiquc avec transcriplion d'1111 

te:r/e audalou. "Extrait du rccueil offert a M. Gaston París". Lund, 
1889, pág. 40. 

1S METER·LüBKE, l, págs. 503, § 559; Franz. Spr., § 221; Boua-
•Cil:7., Plzon., pág. 220. 

1 r. HouactF.z, loe. cit. en la nota anterior. 
1 ~ HONJAT, II. pág. 277. 
u UonLFs, It., JI, pág. 500. 
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total pérdida 1 ~; no es raro, incluso, que ambos grados se 
den en la misma localidad con variaciones relativas a la 
edad 20 o al sexo 21

• Alther señaló 22 distintos grados de 
aspiración en las regiones de Sierra Morena y del oeste 
de Andalucía, que fueron objeto de su estudio, y sus da· 
tos son válidos para toda la región andaluza, aunque se 
pueda precisar que la total pérdida de -s final absoluta, 
sin dejar rastros de su aspiración, se da en murciano 23

, 

en español de América 24 y, más raramente, en judeo-es­
pañol25 y en canario 2G. También el portugués del Brasil 
pierde el signo de plural en posición final absoluta (os li­
vro, as mesa) 27

, en tanto que el peninsular sólo documen­
ta la pt!rdida en la aldea de Romariz, según informes de 
Pai va-lloléo 28

• 

Naturalmente, el grado anterior a la pérdida, que re­
gistran algunas lenguas no románicas, y que fisiológi­
-camente es necesario para llegar a la desaparición, se do­
cumenta en el sur de España en zonas mucho más exten­
sas, puesto que, además de cubrir la superficie de -s > ~. 
se encuentra en Extremadura 29 , Albacete 30 y llega a ser 
rasgo barriobajero madrileño en curso de realización. 

1 ~ Simplifico tanto como puedo la transcripción fonética. Los 
signos que empleo son los de la escuela española de filología. 

::o Cabra, pág. 589. 
:! 1 G. SALVAOOR, Fonética masculiua y fonética femenina et1 el 

habla de Vertientes y Tarifa (Granada). Orbis, I, 1952, pág. 24. 
22 l';íg. 88, y ejemplificación en las págs. 91·93. 

:!3 SORIANO, pág. LXXVIII, § 4 7. 
2·1 Vid. Puerto Rico, pág. í3. Otras referencias a Hispanoamérica, 

·en 'VACNER1 págs. 29·30. 
~s Endechas, p;íg. 161, § 8. 
~G Encuestas, § 18 d. 
27 SERAFIM DA SJLV.\ NETO, JntrodUfáO ao estudo da lingua por· 

tuguesa no Brasil. Río de Janeiro, 1951, pág. 17i, y i\IANUEL DE PA!· 

VA Bou:o, 1Jrasilcirismos. Coimbra, 1943, págs. 31-32. 
28 Ilrasileirismos, pág. 32. 

29 Vid. ALOKSO ZAMORA ViCENTE, El habla de Mérida y sus cer­
cauías. Madrid, 1'!43, pág. 21, § 6. 

30 Vid. AwNso ZA~101tA VJCENTF., Notas fmra el estudio del Ira· 
bla albacctciia, IWE, XXVII, 1943, págs. 237-236. 

19 
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2. LA ·S FINAl. DF. l'ALAIIRA ANTE OTRA QUE EMI'IEZA 

POR CONSONANTE 

Este caso, aunque estrechamente relacionado con el an­
terior, ofrece una problemática mucho más compleja, se­
gún sea la naturaleza de la consonante que inicia palabra. 

1) En armenio y, ante consonante sorda, en sánscri­
to, la -s final de palabra se mantiene como tal 31 , frente a 
su aspiración o pérdida en posición final absoluta; tam­
bién los textos laconios atestiguan esta asimilación de la a 
a la oclusiva inicial de la palabra siguiente 32

, mientras 
c¡ue en oposición a estos hechos el latín arcaico solía per­
der la -s final cuando seguía a una vocal breve y precedía 
a una palabra que empezara por consonante. Hay testi­
monios concordes c¡ue aseguran este hecho, tales como la. 
ausencia de -s en las inscripciones; la métrica, que no la 
tenía en cuenta 33

, y el testimonio de los gramáticos. Pa­
I·ece clara la alusión de Cicerón, Orator, XL VIII, 161, en 
su conocido texto ("<¡uin ctiam, quod j:un subrusticum 
videtur, olim autem politius, corum verborum, quorum 
eaedem erant postrcmac duae littcrae, quae su11t in opti­
IIWS postremam litteram detrahebant, nisi vocalis il1seque­
batur; ita 11011 erat offcnsio in vcrsibus, quam 11unc fu­
giunt poetae 11ovi"), confirmada por el gramático Pompe­
yo: "s littera: habct potcstatcm, ut, ubi opus fuerit, ex­
cl~datur de metro" H. Sin embargo, la -s final fué repues­
ta en los documentos públicos desde finales del siglo m 
(a. C.) 3 ~, a causa de su valor desinencia!, como había ocu-

31 GRA!\IMONT, pág. 364. 
32 Scnw\"ZER, pág. 216. 
33 SToLZ, p:ig. 183; Nn:om:o.tANN, p:ig. 131; GRAMMONl", pág. 364. 
3·1 Vid. nota anterior, y BArrJs-n, pág. 138, y GRANDGENl", pági-

na 190, § 298. 
3 5 Sl"OLZ, p:lg. 163. 
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rrido en griego, donde también debió debilitarse 3
", pero 

en el habla viva subsistiría el vulgarismo que en Italia y 
Dacia había hecho desaparecer totalmente la -s final en 
el siglo 11 :n. 

2) Las lenguas modernas cJiferencian unas veces la 
naturaleza de la consonante inicial y otras no. Según este 
criterio, cabe hacer las siguientes distinciones: 

-s + e o n s o n a n t e s o r d a. En el dominio occitá­
nico se produce el paso de -s > h en Martel, Souillac y 
Gourdon 3 R y Cajarc 3 ~, y a [x] en Senaillac 40

• 

En el mediodía de España, la -s final seguida de pala­
bras que empiezan por p, t, ll tiene fundamentalmente 
tres tratamientos que, por su realización fonética, pueden 
establecerse en el siguiente orden: aspiraci<ln (1), redupli· 
cación (ll) y pérdida (III). La aspiración es sorda, la re­
duplicación produce una especie de geminación del sonido 
consonántico (conservando o no restos de la aspirada) y la 
pérdida es, naturalmente, total eliminación del fonema 
precedente '11 

: 

(1) Loh J>ich, dolz toroh, /ah casah. 
(Ha) /o111

' pich, do11
t toroh, lahk casa/1. 

(Ilb) /oP pieh, dot fOrDiz, [ak Casalz. 
(III) Lo piclz, do torolz, La casah. 

a G GRAM~JOr-;·r, p:íg. 364. 

37 GRANDGENT, p:íg. 191. Vid. también V. VAANANEN, L'aJ,porl 
dt· Pompéi a la j>réhistoire des lallgues romanes (comunicación he· 
cha al VII Congreso Int. de Ling. Rom), en tanto se publican las 
Actas del Congr., ,·icl. t. I, Programas, Barcelona, 1953, pág. 112. 

J8 RONJAT, II, p:íg. 276, § 378. 
J~ lb., p:íg. 277. 

10 Vid. nota anterior. Un resumen ele la situación -bastante com­
plicada- de estas hablas se hace en el § JSU. 

H Vid. FJNK, p:íg. 89, y bibliografía sobre las hablas meridionales 
c¡ue cito en Puebla, §§ 9 b, 10 e y 13 b, y WAcNER, pág. 30. WULFF, 

paginas 223-224, hace a este respecto un resumen de la pronuncia­
ción granadin:t. 
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-s + e o n s o n a n t e s o u o r a . Se conscn•a la aspi­
ración de la -s final (lc:lt belttis 'las bestias'; boh gahaw 
'¿quieres cogerlo?') ~ 2 del Suroeste 43

, mientras que se pier­
de cuando va precedida de e (-es + cons. sonora>¡) en 
sarladais del Norte y del Centro ". 

Al Sur de España -y en las hablas con él relaciona· 
das-- los tratamientos fonéticos de la -s son de la mayor 
complejidad, puesto que dependen de la consonante so­
nora siguiente y, después, de distintos grados de inflexión 
que puede producir la aspirada sobre la sonora 45

• Ejem­
plos: 

(I) -s + b-: lah brujalz, lab bragah, lav vi1íah, lo 1' rim­
bc, muucho fohquch ( = 'las brujas, las bragas, las viñas, · 
los brimbes, muchos bosques') y matices intermedios. 

(Il) -s + d-: loh tlieuteh, bueuoá ilía, tmo aeoh 
( = 'los dientes, buenos días, unos dedos') y otras varian­
tes fonéticas. 

(III) -s + g-: lah gatah, log giiebo, loj jabilane, la jra­
uá ( = 'las gatas, los huevos, los gavilanes, las granadas') 46

• 

(IV) -s + m- 47
: lohm mueble, la m mohca, lamm me­

dia, lo moco ( = 'los muebles, las moscas, las medias, los 
1nocos') 48

• 

u Hablas comprendidas entre el Garona y los Pirineos, dominio 
llam:~do también gascón. 

43 ROI'IJAT, II, pág. 279, § .379, y Gascó11, § 377. 
H RoNJAT, 11, pág. 277, § 378. 
~5 -s d- > a en la sierra de Gata {ltlNJC, pág. 89). 
46 En leonés, -s g- > h, algunas veces (vid. JVestsp., pág. 325; 

FINX, pág. 89, y Ribera, pág. 111). 
· 41 En el latín hispánico, las inscripciones atestiguan un plumi­

IIUS por plus minus, insatisfactoriamcnte explicado (CARNOY, pág. 191). 
Sobre el ejemplo mas mapas se apoya la especulación de CllLUMSJCY 
en el trabajo que cito en la nota Z. 

48 Los mismos tratamientos en el caso de -s + 11. Recuérdese en 
latín: • 1 o u k s na > losna, l11na (vid. MEILLET, Esquisse d'une !Jis­
toire de la langr1e latine. París, 1948, pág. 144), y en inglés Snotinga­
llam > Nottiflgham (WuLFF, pág. 227); hasta 1353 aparece la grafía 
con s-, pero a partir de 1131 se encuentran otras sin ella. Otros ejem­
plos en las páginas 228-229 del trabajo. 
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3) Los tratamientos fonéticos de las lenguas antiguas 
permiten documentar la aspiración o pérdida de la -s final 
ante palabra <¡ue empieza por consonante, pero los datos 
no son ricos en matices (en sánscrito hay diferencia entre 
-s + cons. sorda y -s + cons. sonora, y algt'm afinamiento 
en cuanto se refiere a la dental implosiva); tampoco las 
hablas modernas permiten una documentación mucho 
más variada, puesto que la pérdida de la -s en la Roma­
nía oriental y su enmudecimiento en francés hace que los 
materiales a considerar se reduzcan a Retia, al sur de la 
Galia y a _la Península Ibérica. 

Sin embargo, en nuestro mediodía, la cantidad de ca­
sos y su riqueza combinatoria rebasa con mucho cuanto 
sabemos por lingüística comparada, y viene a ser un eficaz 
auxiliar para el conocimiento de los cambios, que se 
producen en grupos interiores con s. Además, al estudiar 
la -s en posic:ión final (absoluta o no) habrá que pensar en 
los "largos textos oliciales" de Málaga y de Itálica, que 
perdían la sibilante, y no desdcilar como "simples barba­
rismos" aquellos casos de los alrededores de Sevilla que 
en el siglo vrr volvieron a practicar el vulgarismo. Nuestro 
conocimiento actual de las cosas no autoriza a ligar estos 
casos entre sí, pero tampoco a desdeñados categóricamen­
te y no ver en ellos otra cosa que distracciones del arte­
sano o barbarismos. Actuar con cierta cautela tal vez 
sea lo m;í.s prudente, pero conviene anotar c¡ue en Sevilla 
y M:ílaga, en el siglo n?, y en Sevilla, en el siglo vu, se 
documentaba una pérdida de -s de carácter vulgar, y que 
hoy en esas mismas provincias se practica idéntica pérdida. 

3. LA PÉHOIDA DE LA -S FINAL Y SU REPEH.CUSIÓI\ 

EN EL SISTEi\1.-\: LOS PLURALES 

l) La desaparición de la -s final en una época pro­
rorrom;ínica vino a fragmentar en dos zonas la unidad 
imperial latina. En Italia o Dacia, donde, a causa de la 
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pérdida, llegaron a identificarse el ~ingular y el plural, el 
nominativo plural JTsolvió la dificultad. Sin embargo, el 
(.'Jlmudecimiento y pérdida de la -s final en francés suscitó 
nuevas y más complejas dificultades: la creación del uten­
silio gramatical que diferenciara la unidad de la pluralidad 
no llegó a realizarse más que parcialmente. 

Brugmann y Stolz señalaron cómo en latín la -s final 
caduca se conservaba cuando la palabra siguiente empie­
za por vocal u. Un hecho paralelo documentamos en fran­
cés tras el enmudecimiento de su -s, ocurrido en el si­
glo xm: cuando la palabra siguiente empieza por vocal. 
la -s sonorizada act(Ja como una especie de prefijo que sir­
ve para resolver la oposición singular /plural: arbrc, z-ar­
brc; oic, z-oic, cte. 5

"; sin embargo, cuando la palabra cm­
pieza por consonante, el artículo es insuficiente muchas ve­
ces para establecer la diferencia: livrc, livrc(s). Otro tan­
to ocurre en las hablas provenzales, donde la -s final se 
conserva ante vocal inicial (en Forcalquier, Gap, Devolui, 
Queiras, Chorges, región de Toulouse, etc.) con el valor 
de [-z] sonora 51 , y en alguna región rética, donde el ar­
tículo se emplea como signo de plural 52 

• 

.En el mediodía de España la pérdida de -s final ha de­
terminado la paridad de singular y plural. Y en algunas 
de esas zonas, igual que en francés, hay una clara discri­
minación. en los casos en <JUC el sustantivo empieza por 
vocal. producida, precisamente, por la "liaison", mientras 
<¡ue hay identidad fonética entre singular y plural en los 
sustantivos empezados por consonante :.3

• 

19 Vid. CAJlNOY, pág. 1 i9; llAn-JSTI, p:íg. 138. 
;;u Vid. VENDRYES, p:íg. 118, y Problemas, p:íg. JU8 y nota de 

D:ímaso Alonso. 
s1 Ros¡,\T, II, págs. 2i5-Zi6, § 377, y ¡¡¡íg. Zii, S 379. 
sz UaEcn, pág. 4i. Por otras causas, en el sur de Italia, el ar­

tículo es la única referencia a la oposicion singular /plural, vid. · 
RonLFs, Lexicnl. Diffcreuzierung der roma11. Spraclzen. München, 1954, 
p:ígina S 1, n. J. 

-~3 AuuER, págs. 93-94; Cabra, pág. 591 (con mantenimiento 
de ·S final, algo reducida); Puebla, § 8; Encueslas, § 19 (en pugna 
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2) Otras veces, esta -s final (en artículo o no y segui­
da por una vocal) se relaja hasta la aspiración; tal ocurre 
en armenio"" y en nuestras hablas meridionales "5 , y siem­
pre tiende a desaparecer la aspiración 56

• Estos hechos, 
realmente poco abundantes, deberán vincularse a otros, 
tampoco demasiado frecuentes, en los que la -s- aparece 
intervocálica y ha sufrido el proceso de la aspiración, y, 
después, en ocasiones, el ele su pérdida. En griego antiguo 
l.t -s- intervocálica ha experimentado este doble desgas­
te H, lo mismo que en irlandés 58 ; hoy. en el habla de 
Niza y en un grupo ele dialectos mediternineo-alpinos, 
causa, lausa, pausat se convierten en caua, laua, 
j)(ltlfl su; lo mismo cpte en la región de Lieja se encuentra 
una docena de palabras c1ue ha sufrido el mismo trata­
miento: fohalc, sjJi:hctir, ~te. uu A estos casos habría que 
incorporar los tratamientos catalanes ele -o- > ¡;t > z > J. 
( j u da e u > jucu, sud ore> suú) "1

, -K- > s > z > z >J. 
(V i e i 11 u > vcí, e o e i ll a > CIIÍ1lll} y -TY- > sy > S > z 
> z > J. ( r a t i o n e > raó, t i ti o n e > tió) 62 y la pér­
dida de -s- intervocálica delante del acento ( a e e usa­
re> acuar_, *in e i s a m en> c11cimu) y en mallorquín 
vulgar 63

• 

Todos estos hechos tienen completa correspondencia 

con su aspiracicín y pérdida); l'uerto Riw, pág. i3 (donde alternan 
conservación y púclida de -s final). 

:i L GnA:..IONT, p;íg. 36·L 
.;.; Véanse: AI.TIIF.Il, p;ígs. 93-95, y C.uut,\, págs. 590-592. 
sr. Véanse lus obser\'aciones de Cabra, p<ig. 591, § 50. 
57 Vid. GnA~t~tONT, p<íg. 192, y, especialmente, ScuwYZER, pág. 21 í 

•: su nota al pie de página. 
SR SoMMER, § 111, p;íg. 189. 
59 !{ONJAT, II, p;íg. 130. 
tiO REMACJ.E, pág. 204. 
oa En Capcir se mantiene toda,•ía el grado -z- (m e d u 11 a> mu­

zolle), "id. nota siguiente. 
r.2 Vid.B:\DÍA, §§ 70, II; 71,111; 87,11, y i\loLL, §§ 111,114,182. 
íiJ Vid. fiAilL\, § i 1, 11, y MoLL, § 112. Esta cuestión es tratada 

de modo especial por el primero de los autores aducidos: L'Atlas 
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con las h:1blas peninsulares del sur y del oeste, ya que la 
a~piración de -s- intervocálica se localiza en Santander 114 ~ 
Extremadura 05 , Murcia r.u, Andalucía 117 , Canarias G", His­
panoamérica 00

, y en alguna de estas regiones se llega a la 
total pérdida de la aspirada intervocálica. 

La unión de ejemplos procedentes de fuentes tan he­
terogéneas tiene una justificación: todos ellos -sea cual. 
fuere su origen- han pasado por un grado -s- o -z-; la asi­
milación de estas consonantes a la abertura de las voca­
les entre las que se encuentran situadas determina el na 
cimiento de la aspirada. Una nueva abertura coloca a esta· 
aspiración en trance de perderse. En mi opinión, este pro-­
ceso -señalado ya por Grammont 70- es mucho más fá­
cil, universalmente v;.Uido y comprensible que otras teo· 
t·ías que se han propuesto. Justamente esa universalidad: 
autoriza a la consideración uniforme de hechos aparente­
mente heterogéneos. 

3) La pérdida de la -s final nos ha situado hasta este· 
momento ante varios hechos: la diferenciación del plural 
por medio de un prefijo en los casos como el francés 
z-arbre o el andaluz O -árbo; la indiferenciación de la uni-· 
dad o de la multiplicidad como categorías gramaticales en 
casos como el francés livrc(s) o el andaluz muucho(s) to­
ro( s ); la distensión articulatoria de la -s- intervocálica que, 
sin valor morfológico, altera notoriamente la estructura fo-· 

Lingiiistic de Catalunya i d prol>lc:mn de In sibilaut souora ·S· ({011. z),. 
procedent del llatí -D· (i de -C-, -Tl'·), Rct•. Valerrc. Filol., II, 1952, 
páginas 8-32. 

" L. RoDRfcuEz·CAsl·ELLAJSo, Es!ado actual de la "H" aspirada· 
e11 la provincia de Santat~der, Arclaivum, IV, 1954, págs. 456-457. 

u FINJt, págs. 51-52. A. 1\I. EsPINOSA, Arcaísmos dialectales, 1\la·· 
drid, 1935, § 131. 

6G SORIANO, pág. LXXVIII. 
G7 Vid. ScnUCIIARDT, pág. 230; Cabra, pág. 5i3. 
68 Allf se oye si hcñó, no he1ió, como en Cabra. 
G9 A. l\1. EsPINOSA, Estudios sobre el español de Nuevo Méjico,. 

l, Buenos Aires, 1930, pág. 186, n. 
iO Pág. 201. 
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nética de las palabras 71 y la creación de una aspiración, 
caduca entre voces distintas cuando una de ellas acaba: 
en -s y la siguiente empieza por vocal, con resultados se­
cundarios 72 • A pesaz: de todo esto queda -a mi modo de 
ver- lo más importante de las influencias que la pérdida. 
de la -s lleva consigo: la del plural apofónico. 

Mcyer-Lübkc 73 señaló dos clases de plural en la Roma-· 
nia: interior y exterior. El primero consistía en modificar 
la vocal tónica; abruz. Jonu; (sing.)-fum~ (pl.), mientras. 
que el segundo transforma la vocal final (it. casa-case), adi­
ciona signos externos (esp. casa-casas, vi rtllcl-vi rt u des), pa-· 
lataliza la consonante última (Iomb. mz-mi) o combina al-­
guno de estos fenómenos (port. pvo-9vos). 

Lógicamente, los plurales internos eran de esperar en. 
todas aquellas lenguas a las que, por. la pérdida del signo, 
de pluralidad, la necesidad obligó a distinguir por cami­
nos nuevos las diferencias entre singular y plural. Así, en. 
rumano se han recogido hasta nueve tipos distintos de in­
flexión 14

; en Italia lo conocteron en la Edad Media er 

71 Recuérdese cómo en provenzal, por ejemplo, la pérdida de· 
la -s- y el encuentro de vocales determina la epéntesis de sonidos­
eufónicos; algo semejante ocurre alguna \'CZ en catalán. 

7~ Vid. Cobro, págs. 574-575, y Encuestas, § 16. 
1:1 II, p;ígs. 41-70. 

7·1 Segím l\-IF.Yt:R-LüBKE, 11, p;íg. 66, son: 

Siu¡:ular j>Ju,-ol 
-------·-- ... --- -- -· 

l. ca-lí. ~-e 

~ ca-ii c-i 
3. a-ii ¡;-e 

4. a-ii ¡¡,.¡ 

5 a-( u) e-i 
6. ~-(u) ~-i 
i. '<-e ~-i 

S o-u oa·c 
<), oa·e o·i 

Vid. también Por, Grommaire ro¡¡moir~e, Berne, 1948, págs. 120• 

" sigs. 
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_paduano, el veronés y el lombardo 7 s, y hoy se encuentra 
-en tesino, en muchas zonas meridionales 7 G y en el domi­
nio rético 17 • 

La metafonía de la vocal tónica producida por una -i 
final, que puede ser signo de plural, se da también en las 
lenguas germánicas 78

, y hoy, perdida la conciencia his­
·tórica del proceso, la diferenciación singular-plural en oca­
siones se hace tan sólo por el cambio de la vocal: foot-feet. 

Le Península Ibérica conoce estos tipos de metafonía 
\'ocálica entre el singular y el plural. En portugués, h9rto 
exige un lu;rtos en plural 79

, y en asturiano se da un tipo 
de inflexión en el singular que para el concejo de Lena 
sciialó Menéndez Pidal antes que nadie 80 y que tiene ma­
nifestaciones del mismo tipo en la Montaiia santanderi­
na H 

1
• También en d dominio rético hay diferencia vocá­

lica entre el singular y el plural, pero sólo en palabras ori­
ginariamente terminadas en -11 " 2 y, como en asturiano. 
a(m conservando la -s distintiva del plural. 

En la Andalucía oriental 83
, algo en el judeo-espaiiol 

; :; j\·IF.l~F.n·LünKJo:, JI, p~ig. 67. 
~,; RouLFs, lt, 11, p:igs. 6!!, § 3i6. 

• • URECII, pág~. .¡ i -52. 
'" Vid. en torno a este asunto, F. DE SAussunE, Curso de lingiiís­

t ice: gcmaal, trad. y notas de A. Alonso, Buenos Aires, 1945, pági­
.na~ 152 y ¡;igs. 

;9 Vid. Conl'W, en Gmmlriss, de GniiBER, págs. 1012-1013, donde 
~.: dan dos listas de YOCl'S que aceptan o no la abertura de la o en f 1 
!'lur:al, y i\ h:n:n-l.iiJna:. J, § 1 S6. 

so .Votas sobre d l•ablc lw/Jiaclo cu d coucejo de Lena, Gijón, 

Hl!l!l; lJialccto leonrs, IVIMIJ, XIV, 1906, págs. 150-152. Añádase aho· 
ra L. RonRíCUEZ-CAs·rELI~\NO, La variedad dialectal del alto Allcr, 
0\"iedo, 1952, págs. 54-62; DIEGO CATAI.ÁN, Inflexiones de las vocales 
tónicas junto al cabo flc Pe1ias, RD1"P, IX, 1953, págs. 405-415; J. NEI· 

M ;\IARriNEZ, El habla de Leua, Oviedo, 1955, § 1, págs. 1-6; L. Ro­
mtict•Ez-CASTELLANO, i\-Jás datos sobre la inflexión vocálica e11 la zo11a 
.antro-sur de Asturias, IJol. l11stit. Est. Astur., núm. 24, 1955. 

st Vid. R. 1\IENÉNDEZ PmAL, Pasiegos )' vaqueiros. Dos cuestio11es 
.Ac geografía lingülstica, Arcllit•um, IV, 1954, págs. 17-23. 

S~ l\IF.\"ER·LÜBKE, IJ, p:íg. 67. 

s3 Vid. Vocales, p:íg. 209, y Cabrn, p:ig. 3i8. 
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·de Tetmin 81 y algo en el español de América 85
, la pérdi­

da de la -s del plural ha creado una situación hasta cierto 
modo paralela a la de la Romania oriental, pero la corre­
lación de abertura que se documenta en granadino hace 
pensar en apofonías semejantes a las de las lenguas ger­
mánicas. 

La aspiración de la -s en las hablas meridionales lleva 
consigo una mayor abertura de esa vocal final 86

• Ahora 
bien, cuando la aspiración desaparece, desaparece consigo 
la abertura vocálica, como ocurre en francés y como ocu­
rre en andaluz occidental: se produce entonces la igua­
lación singular-plural, por lo demás encontrada también 
en la· Italia del Norte y del Sur, aunque aquí por otras 
razones 8 7

• Pero ha y olra posibilidad, y es e¡ u e la abertura 
permanezca indu:;o <h:spués de caer la aspirada. Entonces 
se establece una precisa diferenciación : a vocales medias 
o cerradas en el singular, corresponden vocales abiertas en 
el plural, algo semejante a lo que hay en rumano, a lo 
que ocurre en portugués con los sustantivos en o ... o y 
algo de lo que sucede en asturiano al perderse la meta­
fonía Yocálica en los plurales. 

En este punto surge una nueva tendencia diferencia­
dora, y es que la vocal cerrada se cierra más y la abierta 
.aumenta su grado de abertura, y aquí surge, de nuevo, 
el cotejo con Jos hechos de otras lenguas: si una -i, o 
una ·ll son capaces de producir la apofonía de las vocales 
tónicas en dialectos hispánicos, en lenguas germánicas, et­
cétera, ya no tendremos por inaudito que, en andaluz 
oriental, toda vocal cerrada en posición final determine 

. la cerrazón de todas las vocales de la palabra y una vocal 

"~ Vid. Eudcchas, págs. 161-162," § S. 
s;; Puerto Rico, p:ígs. 44 y 46. 

"o En la Sierra de Gata (FtNK, págs. 89-90) la pérdida de la ~ 

1inal determina el alargamiento de la ,·ocal última (algunas veces 
.acompatiado de abertura y, en ocasiones, de cerrazón). 

s; HouLFS, /t., § 378. 
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abierta produzca abertura en todas las vocales de esa mis­
ma palabra. De ahí una doble conclusión: 

a) En andaluz oriental las categorías gramaticales del 
singular y del plmal se diferencian, respectiv~mente, por 
el cierre o abertura de la vocal final, en grados mucho más. 
extremos que la cerrazón o abertura que tales vocales tie­
nen en español. 

b) En esa misma región el cierre o abertura de la 
vocal final es considerablemente aumentado, y con él se· 
produce una correlación de cerrazón o abertura en todas 
las vocales de la palabra: 9if;m;m? (sing.}QlQrQsg (pl.), P9br~­
P9brt:, etc. 88 

Ahora bien, no es difícil comprender las correlaciones 
9-9 (g), ~-~ (f:), pero ¿y la a? Una nueva cuestión, y no 
menos arclua, suscitan los plurales en -a. Siendo menos. 
perceptible la abertura, y sobre todo la cerrazón de la a, 
ha surgido un nuevo tipo de diferenciación: a singular· 
en -a corresponde plural con a, y acaso a esta voluntad de· 
diferenciación se deba la a marcadamente velar que he 
recogido en la costa granadina (Almuñécar, Gualchos, Lú­
jar), frente a la ij de los plurales. La existencia de todos. 
estos signos viene a crear un sistema fonológico totalmen­
te distinto del de la lengua oficial, pero de él me he ocu-· 
pado ya en otro sitio. 

+. LA ASPIRACIÓ-N DE LA S ANTE CONSONANTE EN EL INTERIOR: 

DE LA PALABRA 

La suerte de la s en estos ·casos coincide con frecuen­
cia con la que he estudiado en el parágrafo anterior; sin 
embargo, el hecho de aparecer la sibilante y la consonan-· 
te siguiente en la misma palabra hace que los cambios­
sean muchas veces más avanzados que cuando los dos fo-· 
nemas consonánticos pertenecen a voces distintas. La mu-

as \'id. Vocales, p;ig. 219, y Cabra, pág. 403. 
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tua acción de las consonantes se puede reducir a las si­
.guicntes posi !Ji lidadcs : 

a) Aspiración ele la s (con o sin acción sobre 
la vocal anterior). 

b) Asimilación de la aspirada a la consonante 
siguiente. 

e) Alteraciones consonánticas de tipo secun· 
dario. 

1) La s en posición implosiva -hemos visto- se as­
pira en muchas lenguas. Este mismo principio es válido 
cuando en la misma palabra le sigue una consonante. 
También se ha indicado ya que la aspiración de la s final 
puede determinar ciertas modificaciones en la vocal pre­
cedente. Un exacto paralelismo con estos hechos lo tene­
mos también cuando la s y la consonante siguiente se cn­
·cuentran en una misma palabra. 

En dórico la s se asimilaba a la oclusiva siguiente y 
otro tanto ocurrió en laconio, cretense y beocio; gráfica­
mente constaba el hecho por la duplicación de la oclu­
siva K!l. En latín arcaico existieron palabras como ""sisdo, 
•disruo, -.p·reslom 90

, que, al perder la s implosiva, obtu­
vieron una especie de compensación alargando la vocal de 
-esa sílaba: sido, d'iruo, prelum, como sabemos que pasa­
ba también en griego 91

• El mismo proceso consonántico 
tenía realización en anglo-normando medieval (Sleafor­
de > Laford, Eslongesby > Lengeby, Gos(e)bcrtechirche > 
Gowberkische, Cesforda > Cefforda, etc.), según Wulff 92 • 

Otro tanto ocurre en francés medieval. Pero aquí la aspi­
ración de la s la tenemos atestiguada por la Orthographia 
gallica ("Et quant s est joint [a la t] ele a vera le so un de h 

89 SCIIWYZEI!, pág. 216. 
no Vid. GRAMMONT, pág. 188; N!EDEllMANN, págs. 183, 185, passim; 

SoMMER, pág. 243, § 135. 

u "cr ist fcst vor stimmloscm Verschlusslaut und im Auslaut; 
zwischen Vocalen ist es stimmlos gebliebcn (vgl. dagcgen frz. t!tat: 
lat. status, frz. rose, gesprochen roz)", ScuwYZER, 1, pág. 234. Cfr. GMM­
.MONT, p:íg. ) 92. 

92 Págs. 228-229. 
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come est plest serront soncz cght jJlcght" 03 , y por las ri­
mas. También, como en latín ~~, el proceso comenzó por 
la s ante consonante sonora; su debilitamiento duró del 
siglo XI al xm, y la caída estaba cumplida al fin de esta 
centuria 95• El acento circunflejo con que en francés ac­
tual se representan muchas de estas s perdidas indica el 
alargamiento experimentado por la vocal. 

En Walonia se encuentran palabras en las que ha des­
aparecido totalmente la s implosiva en contacto con una 
consonante siguiente : w a s a 1 > waléye, 11 e s t i 1 a > 
n.4le e&. 

En Provenza hay un área limitada por Auvernia me­
ridional, Aurillac, Roucrgue del NO., Quercy, bajo lemo­
sín del E., sarladais, agcnais del N. y gascon del SO. ur 

donde la s ante consonante produce habitualmente una 
aspirada, igual que en el dialecto bergamasco, donde se 
oye véhpa, mohca, fchta 98

, o en el de Val Soana: kahtel, 
tehta, vehpa 9 ~. 

Hace unos años, el abate Lalanne, colaborador en el 
Atlas Lingüístico de Gascuña, estudió las aspiraciones en 
la regió·n de las Landas 100

, y señaló cómo "la sifflante s, 
devant toute consonne est susceptible de se reHkher en 
une simple aspiration" 101 • Sin embargo, no creo válida su 

93 Cit. en l\IE1'ER-Li.iuKE, ll, pág. 422; llouRCIF.z, p:íg. 217, fecha 
el texto hacia 1300. 

u Scgtín es sabido, en latín, sólo se perdió la s ante consonante 
sonora y se mantU\'O ante sorda. 

95 \V. \', WARTIIUnc:, Éuolutiou et structurc de la la11g11e frarrfaisc­
(~.a cdit.), llerne, 1946, pág. 126. 

9G REI'oUCLF., pág. SS. 
D7 RONJAT, JI, p:íg. 198, § 325, y Gascú11, § 377. Los primeros tra­

bajos dedicados en Francia a esta cuestión fueron los de RoussELoT 

(Sur l'amuissemellt de l's co11sormc da11s les départerm;nts de Lot-et­
Garomze et la Dordognc; en el Bull. Soc. Parlcrs France, 1893), y PASSY 

(Sur l'amuisscment de l's dans le Sud-Ouest, ib.). 
98 RouLFs, lt., 1, pág. 443. 
~~ 1\JEYER·LÜBKE, 1, pág. 425. 

• 
lOO Vid. Bibliografía al principio del trabajo. 

101 Il, p:i¡;. 42. 
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explicación fisiológica: "c'cst la paresse pour relever la 
pointc de la langue ct ohtcnir ainsi le sifflernent", como· 
tampoco creo c¡uc se pueda separar el fenómeno landais· 
del hispánico 102

, en cuanto hechos de lingüística general. 
y relacionarlo, sin embargo, con la aspiración de F- > h 
propia del gascón 103

• Para ello, el autor parte de cuatro 
casos en los que FL· > chl, y desde ellos "malgré la diffi­
culté d'une articulation encore inusitée dans le dialecte,. 
on l'a introduite en d'autres rnots ou elle n'avait que fai­
re: éslura > éhlura, lus linsous > luh linsous; puis l'acci­
dent s'est généralisé: s est devenu h clevant toute conson­
nt> qui s'en accommodait" 104 • Sin entrar en discusiones. 
pormenorizadas, obvias en este momento, hay que consi­
derar la posici<ín implosiva de la s final d~.: sílaba o de pa­
labra y el debilitamiento <¡ue ello trae consigo 10~; en la 
misma situación <¡ue el landais se encuentran muchas len­
guas, como señalo en estas cuartillas, entre cJlas el fran­
cés, que pierden su s implosiva (final de sílaba o de pala­
bra), y a las que nadie osaría bautizar con epítetos afines 
al de perezosas; adcm;is, la aspiración de -s implosiva se 
cumple sin necesidad de aspirar la F- inicial, y, recípro­
camente, la desconocen lenguas que practican el paso F­
> h > J., como el español; y, por último, el hecho limi­
tado y concreto difícilmente podría servir para explicar 
las realizaciones fonéticas de carácter u ni versal. Por tan­
to, los problemas relativos a las aspiraciones en las Lan­
das comprenden dos hechos diversos: 

1) Paso de F- > h > .1., de origen ib~rico, corno es 
sabido. 

Jo~ Ya se ha indicado 11ue la geograffa de las aspiraciones his­
p;ínicas es muy superior a la de Andalucía y colonias americanas,. 
corno en la p;ígina .¡z se dice. 

1o3 Vid. p:ígs . .¡z-43. 
1 o.t Iuld., p:íg. 43. 

105 Vid. A. ALoNso, Una ley fonológica del cspaiiol y La ide11-
tidad del fow:ma, ambos en Estudios lingiiísticos. Temas espa1ioles, 
Madrid, 1951, págs. 291 y 309-310, con planteamientos teóricos de· 
(;arácter general. 
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2) Aspiración de s implosiva ante consonante. 
El posible paralelismo de estos hechos -concretamen­

·te, del francés- con el andaluz o con el bogotano fué 
.señalado por vez primera en la Graumwire de Meyer­
Lübke 10', y ya se hizo un poco lugar común en nuestras 
investigaciones (Wulff, Krüger, Chlumsky, Wagner, etcé­
·tera, etc.). Recientemente, L. Rodríguez-Castellano y A. Pa­
lacio han vueltó a comentar esta analogía con el fran­
·cés, . pero disienten en la total identidad por el distin­
·to tratamiento que en Cabra se da a la vocal 107 ; sin em­
bargo, mi experiencia por las provincias andaluzas, in­
·duída la de Córdoba, manifiesta una coincidencia fla­
grante con el hecho francés, pues el alargamiento vocáli­
co ~s constante en estos casos y no sólo cuando la vocal 
lleva el acento. Por lo demás, el área de la aspirada ante 
·consonante cubre dilatadas superficies de las hablas his­
pánicas: donúnio leonés 108

, Extremadura 109
, andaluz, 

-murciano 110
, canario 111 y español de América 112

• 

2) No es raro encontrar lenguas como el pali, donde 
la unión de s + oclusiva se resuelve con una asimilación 

·de la s, aunque, merced a un proceso anticipador, la s 
·queda escindida en dos fragmentos: uno, que se aspira, 
y otro, que se asimila a la consonante siguiente 113

• Tam­
poco 'son extraños casos como los del griego, donde gru­
pos comó -sm- >mm_. con total asimilación de la s a la 
·nasal, tras haber pasado por el estadio de aspirada 114 : 

10G 1, pág. 422. Vid. también WuL•·F, págs. 223-224 y 22i,_ y 
CULUMSK.Y, art. cit., pág. i 53. 

107 "[La] \'OCal en el andaluz de esta comarca, aunque cxpcri· 
menta cierta abertura, no se alarga como la francesa" (Cabra, pági· 

.na 585). • -. 
101 IJ' estsp., págs. 317-336. 
109 ,.,Iérida, pág. 28, § 14. 
uo Puebla, §§ 9 y sigs. 
111 Encuestas, §§ 20-25. 
1 U W ACNER, págs. 29-30. 
113 GRAMMONT, pág. 188. 
1 H Vid. SCIIW\'ZER, 1, p;íg. 21 i. 
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así, el lésbico cm111Í, 'soy', se corresponde perfectamente 
·Con el sánscrito tÍsmi. Ni casos como los del latín cámts 
( < '~~' e as n os) , aeuus ( < * a i es nos) , péuis 
( < • pes u i s) , cte., en los que el grupo -sn- se reduce, 
sin1plen1cntc, a 11 115. 

Ronjat ur. señaló en las Landas la existencia de "une 
consonne géminée ct tOLites les nuances intcrmediaires 

-concevables", como fruto de la asimilación en los grupos 
de s + consonante 117 , y en las hablas hispánicas de tipo 
meridional volvemos a encontrar un exacto paralelismo, 
que conviene considerar. 

Ante consonante sorda, y ante sonora en ciertas áreas, 
la s implosiva después de haberse aspirado sufre una es­
pecie de segmentación. Pero, contrariamente a lo que ocu­
rre en pali, la aspiración producida sufre una asimilación 
a la consonante siguiente, y esta asimilación, como siem­
pre en español, afecta al final del fonema por anticipa­
ción del <1ue sigue. Surgen así, por contacto, aspiradas de 
diversos tipos documentadas en extremeño, murciano, an­
daluz, canario y español de América 118 • Si la anticipación 
de la consonante siguiente no afecta sólo al punto de ar­
ticulación, sino al modo de la articulación, se produce 
una ruptura de la aspirada, cuyo segmento final se convier­
te en una consonante del mismo tipo que la siguiente, y 
recogemos formas tales como a'hPpa, ehtte, káhkko. Por úl­
timo, la aspiración de suyo caduca, se debilita hasta des­
aparecer, embebida por la creciente fuerza articulatoria 
con que se pronunc1a el último segmento del fonema: 
á' pa, éL te, lu?lw 1 1 ~. 

Jts Vid. Smt~JJ-:R, p;íg. 236. 
11 G JI, pág. 200. 
117 LALA'NN~; da menos datos de los contenidos en la gran obra 

<le RONJ_.\T. Debe tenerse en cuenta, también, la situación del anglo­
normando, WuLFF, pág. 230, donde se resume el estado anti~uo de 
sus hablas 

118 Véanse los ejemplos que aduzco antes, págs. 291-292, y biblio­
,grafía citada en las notas. 

119 Vid. nota anterior y ALTIIE1t, pág. 102. Estas aspiraciones, in-

;:o 
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3) Otras veces, en vez de ser la s implosiva y la as­
pirada subsiguiente fonemas inducidos, actúa la aspira· 
ción de inuuctora sobre la consonante <}Ue le sigue, y ésta 
sufre una serie de transformaciones que afectan en mayor 
o menor grado a su estructura. 

a) s + b i 1 a b i a 1 : En alto Valais, el grupo sfJ se 
conviene en f (u es p a> wefa) 120

• Una correspondencia 
bastante precisa se encuentra en el mediodía peninsular, 
donde los estadios modificadores de la bilabial sonora son : 

r¡ o r¡ •: de_ r¡ • átz, 'desván'; e' f • aratá, 'desbaratar'" 
(Cabra), effarar (murciano). 

f (ocp): defán, 'desván" m; difariar, 'desvariar' 122• 

Aunque en Valais el cambio se hace cuando es sorda 
la bilabial y en el sur de Espaiia srílo cuando es sonora, 
creo que se trata de fenómenos del mismo tipo, puesto, 
que para producir el cambio hasta con que las oclusivas. 
sean de la clase que sean, pierdan su oclusión al encon­
trarse entre la abertura ue la cspirante y la de la vocal 12 :~. 

El ensordecimiento espaiiol se ha producido por la natu­
raleza, sorda, de la aspirada 124

• 

b) s + den~ a 1 : Las modificaciones de la dental en 
un grupo con s se encuentran en Friburgo y en el cantón 
de Vaud, donde st > ht > O 1 ~s. Aunque el antiguo es-

cluso con asimilación total, se encuentran también en leonés, con dis­
tintos grados de vitalidad (\·id. WestsJ>., págs. 319-324; Wbera, pági­
nas 68 y 107). 

120 METER·LÜBKE, 1, pág. 426, § 471. 
121 Datos de éstos Jos hay dispersos por Vocales; otros se encon­

trar:ln en ALTIIER, p:lg. 106; Cabra, págs. 582 y 590; SoRIANO, pági­
na LXXVIII; l'ucbla, § 9. WACNER, pág. 30, cita algún caso de sb > f 
en e~p:1.üol de América. 

1~2 Vid. n. E. Y10AL m: llArnNI, El habla rural de San Luis. 
Buenos Aires, 1949, p:igs. 42-43. 

123 GRA~fMONT, p;ig. 190. 
12-1 En Torrejoncillo, la aspiración ensordece a la bilabial: epwena, 

'<'~ buena' (ll'l'stsp., p:íg. 333), y el mismo ensordecimiento se oye en 
otros sitios (ibíd., p:ígs. 328-329). 

125 l\lEl'ER-Li;BKF., I, p:íg. 422. 
• Corresponden a f bilabial. 
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pañol convirtió en .¡; (hoy z) los préstamos árabes con st 
(os t a w ft n > zagud11, m os t a' r ah > mozárabe), el 
proceso no es comparable al friburgués en cuanto a su 
desarn?llo, atmcp1c lo sea en cuanto a su fin, ya que ár. st 
> a. cast. ¡:t > ts- t > ts, seg{m ha probado satisfactoria­
mente Amado Alonso 126

. Sí permiten el parangón los 
cambios sufridos por los dialectos modernos desde la pro­
vincia de Zamora hasta las Canarias y América. Creo que 
fué Krüger <¡uien señaló antes que nadie para el dominio 
hispánico cambios como lo t:JCU de Cambroncinos y Pino­
franqueado (C;íceres), donde el grupo s + d se convierte 
en interdental 127

; sin embargo, nada comparable en la 
Península, por su ahunclancia y vigor, al proceso meridio­
nal, la interclcntalizacic)n de la d I<J, Hl se cla con intensi­
dad en las provincias de Málaga, Sevilla y Cácliz, según 
Jos datos del Atlas de Andalucía, y en español de Améri­
ca 128

, y la pérdida ele sonoridad, dando lugar a una H, está 
registrada en murciano 129 y en las encuestas de Jaén y 
Granada. Sin embargo, el proceso debe tener carácter bas­
tante moderno, puesto que no se recoge en las zonas de 
Ahnería, Granada, Albacete y Ciudad Real estudiadas por 
Alther 130

, ni en Canarias ni en Puerto Rico 13 1, y se apun­
ta todavía con cierta timidez en la provincia de Córdoba 132 • 

Como en el caso de s + bilabial, sólo se modifica aho­
ra la dental sonora. 

4) Dentro de estas mutaciones consonánticas, produ­
cidas por la aspiración 'de la s, quisiera considerar un úl­
timo grupo: lns ve 1 a r e s . 

12G Arabc st > r.s¡1. <¡. Es['. st >árabe eh, apud Estudios litl­
giiísticos. Temas es¡mlloles, .Madrid, 1951, págs. 128-141, especialmente. 

127 IVestsf'·• § 403, polgs. 325-326; vid. también F1¡.¡K, pág. 89. 
J 28 A. M. EsPINOSA, Estudios sobre el es['arwl de Nuevo Méjico, 

Hu e nos Aires, 1 !.130, p:ígs. 139-140. 
129 SoRIAso, p:íg. LXXVIII; Puebla, § 10 b. 
130 AJ.THF.II, p:ígs. 114-115. 

131 Vid. Encucs/{IS, § 21, y Puerto Rico, pág. 72. 
IJZ Cabra, págs. 582 y 590. 

\ 
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En una serie de dialectos extrapeninsulares, se llega a 
la aspiración o a la [x] partiendo del grupo sk, aunque el 
desarrollo del proceso está erizado de dificultades. Es tí­
pica del walón la aspiración secundaria procedente de sk 
en cualquier posición que el grupo se encuentre 133

; en 
lorenés también hay una [x] originada en un primitivo 
sk 134

, y otro tanto ocurre en franco-provenzal, donde se 
documenta la aspiración 1311• 

Según la doctrina de Grammont 136, estos ¡>rocesos se­
rían coincidentes a los que ocurren en el sur de la Pen­
ínsula; sin embargo, la evolución de sk hasta h (o x) ha 
suscitado numerosas hipótesis, que posiblemente separan 
las modificaciones galo-románicas de las hispánicas, al me­
nos en su desarrollo, ya que los pasos seguidos en los dia­
lectos franceses serían 

sk, sky, sts, si, i, h 

o 
sk", sky, s.v, s, /1 

como acaso más aceptables, mientras que los meridionales 
hispánicos procederían así: 

S"> hcr 
"' 1> 

Si los hechos no son comunes desde un punto de vista 
evolutivo, lo son como tendencias lingüístico-generales, y, 
una vez más, podemos señalar la riqueza y seguridad de 
los datos suministrados por las hablas del sur de España, 
pues su vitalidad actual y su variedad inigualable permí-

133 Vid. REMACLE, págs. 74-82 y 207 y sigs. 
134 1\h:YER-LÜBKE, J, pág. 426. 
13S Loe. cit. nota anterior y referencias a DuRAFFOUK hechas por 

RDIACLE, págs. 214 y sigs. 
13 6 }>ág. 192 •. 
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ten seguir paso a paso, sin asomo de \'acilaciones, el ca­
mino de su transformación 137

• 

5) Con los datos cp1c facilita la historia lingüística se 
puede señalar cierta cronología para estos fenómenos. La 
caída de s ante consonante sonora se dió en latín, mien­
tras se desconocía un proceso semejante en los casos en 
que iba seguida de consonante sorda; también en francés 
la aspiración y pérdida ele la s comenzcí antes, cuando es­
taba en contacto de consonante sonora 1"s, y la misma cir· 
cunstancia se vuelve a dar en el sur ele Espaüa. Hay un 
Sofonifa por 'Sofonisba' de principios del siglo xvr 139 que 
como documentación es, hoy por hoy. la más antigua. 
Añádase a la vez c¡uc la acción de la aspiración sobre la 
consonante sonora llega n grados de gran desarrollo mien­
tras no actúa sohrc la sorda. Y dentro de las sonoras, la 
generalización del proceso, según los dialectos de hoy, de­
bió actuar antes sobre las labiales y velares que sobre las 
dentales. 

5. LA CAÍU,\ UE !.AS CONSQN,\NTES FINALF.S Y SU HEPERCUSIÓN 

EN' .EL SISTEJ\IA: LA CONJUGACIÓN 

Las hablas meridionales de la Península pierden, en 
general, todas las consonantes finales. Esto produce la in­
determinación fónica de algunas palabras y la necesidad 
de evitar la homonimia que con cierta frecuencia se pro- . 
duce. Necesariamente pensamos en el francés, con su pre­
ciosa "terap4utica verbal", pero de momento quiero lla­
mar la atención sobre un hecho muy concreto: la suerte 

13 7 Para bi hl iografía ~oh re sg > x (y estadios imcrmcdios), \'id. 
mis trabajos sobre J>ur/Jla, § 13, y Eucueslas, § 24. 

138 Franz. Spr., p;ígs. 153-154; Phon. fr., p:igs. 216·217. El testi­
monio más antiguo en favor de esta teoría es, según creo, el de Rous­
SELoT, Rev. patois ga/lorom., V, 1892, pág. 291 (cit. JVestsp., pág. 332). 

139 Dc~cuhierto por i\1EJ'o:ÉI':DEZ PIDAL y comentado en Cabra, -pá­
ginas 583·584. 
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de la conjugación; pero, antes de entrar en él, debo se­
ñalar la l'érdida de la -u final en andaluz. 

De todas las consonantes finales es la -n la única que 
subsiste en algunas regiones un; sin embargo, tampoco es 
difícil documentar una pérdida que, como último resto, 
deja una resonancia nasal semejante a la francesa 141 , o 
a la que se supone para la pérdida de la -m en latín y la 
de cualquier nasal en sánscrito 142 • Un grado más adelan­
tado de esta pérdida es la desnasalización que aparece en 
Andalucía y ~anarias en situaciones originariamente im­
plosivas 143 • 

Las caídas de esta -11 final y la de la -s, ya considerada, 
determinan una precisa correspondencia entre lo que ocu­
rre en el dominio hispánico meridional con la pérdida del 
plural de los sust:intivos y la suerte de la flcxi(m verbal. 
Se ha señalado en el oriente de Andalucía una perfecta 
adecuación de timbres vocálicos para distinguir cada una 
de las personas 1-u: 

GRAJS.\DA 

Prcscute de ; mlicn 1 i vo Prcsc1llt: de subjuntivo 

bcng{i tcng{i ("IIIT:I huele 

hjcrn~r tj!(ll!; C«?rr;.i bucl~r 

hjcrn~; tjcn¡; corra huele 
bcnlmQ tenémQ CQTI"~IllQ bolcrmq 
bcn( tcn~i corr~i bol si 
bjen~n tjcn~n 1 1.> corréln hut;li;n 1·1 r. 

uo Cabra, pág. 587. 
1n Tengo documentación de nasal final perdida, nasalizando a 

la ,·ocal anterior en casi todo el dominio. 
u: Vid. GRAMMONT, pág. 365, donde señala, además, la pérdida 

de nasal final en armenio y germánico. 
H3 Encuestas, § 33 . Tanto en Canarias como en Andalucía es 

:; 
muy frecuente el fenómeno en las voces bereujt:7la, 7l<lranjo (·a), san· 
guijucla. 

1 H Vid. J' ocales, p;ig. 223. 
1-15 \'id. nota anterior. 

HG lbíd., págs. 224-225. 

.. 
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J ó o A R Uaén) 

hengn dov cntricguc henga 
bien!( tfi.ih entriegos heng~ 

bien~ d:t entrieguc bcnga 

be11~mq d~mct bcng~ml? 
benib o hcn\'i d*ib hcn~i 

bienen clan bcngan 

Sin embargo. en la Andalucía occidental y central la 
caída de las finales determina paradigmas como estos de 
Coín (M<ilaga): 

bengo doy entregue l.:cnga 
hiene da entregue henga 
!Ji ene tia entriegue 1>cn,c;a 

hem·mo d;nnn entrcgucmo hcngamo 
hicnc da entregue o entreguci henga o bengai-

bicne el a entregue henga 

Como quiera que la persona vosotros ha sido sustituí­
da por ustedes, el empobrecimiento de la flexión ha fun­
dido en una sola, formalmente ellos, las segundas y ter­
ceras personas del plural; pero como, además, la caída de 
las terminaciones había unificado las personas tú, él y 
vosotros (ustedes)-ellos, resulta que los paradigmas que­
dan reducidos a las diferencias yo-nosotros y todas las de­
más personas. Esto en el presente de indicativo, pero en el 
.de subjuntivo sólo cabe discriminación entre la persona 
nosotros y todas las demás. Para resolver las homonimias 
.se recurre, como en francés, a crear un tipo de conjuga­
ción basada no en las terminaciones, sino en una especie 
.de prefijos, puesto que en tales quedan convertidos los pro­
nombres personales Hr. Nos encontra~os, por tanto, en ca­
mino de una gramaticalización -en trance de cumplirse­
que acabará el día en <¡uc los pronombres, perdido el asi-

147 Vt:NflltYt:s, p:íg. 120, y Problemas, págs. 91-114, 313-314 y, es­

-pecialmente, las 106-110. Debo indicar, no obstante, que en la Anda­

luda occidental creo percibir una tendencia a posponer el pronombre 
sujeto. 
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dero, tan débil, de su presencia enfática, sean mero uten-
silio vacío de significado. · 

La situación creada por la caída de las consonantes fi­
nales no afecta sólo al francés y al andaluz; v. Wartburg 
ha señalado un proceso paralelo, pero aquí por debilita­
ción de las vocales finales, en Italia meridional 148

• En el 
dominio rético, el habla de Val Calanca presenta situa­
ción afín a la francesa (y en la andaluza, añadimos), como 
no se ha ocultado a J. U rech, que ha podido escribir: "Das. 
Personalpronomen ist in dcr Munclart cler Val Calanca zu 
einem festen, immer vorgestellten Morphem geworden" 149 

•. 

6. FtNM. 

A lo largo de todas estas notas he querido señalar la· 
relación fonética y en ocasiones funcional que el trata­
miento de ]a s implosiva (y un poco el de la -n final) de 
las hablas meridionales hispánicas pudiera tener con otros- · 
hechos de lenguas extrapeninsulares. Creo que el conoci­
miento de los dialectos del Sur ha de ser trascendental no· 
sólo para la lingüística española. sino para la general. En 
el mediodía se cumplen fenómenos que tuvieron lugar en 
lenguas históricas o en épocas remotas de las lenguas de· 
hoy: la posibilidad del estudio actual, como una sincro­
nía, de circunstancias diacrónicas justifica la llamada de· 
atención. Las hipótesis. las especulaciones o el caminar en 
penumbra podrán resolverse muchas veces en el estudio· 
de las hablas vivas al que me acabo de referir. 

A veces, nuestro mediodía coincide con otras parcelas-

H s Problemas, pág. 1 Oi, n., donde se señala un caso inverso al 
francés, al rético o, parcialmente, al andaluz: la posposición del pro~ 
nombre de primera persona en el dialecto de Materna. 

J ol9 J>ág. 22. Otros a!'pcctos de la conjugación, pero relacionados .. 
con la identidad de formas producidas por la calda de las finales, se· 
pueden ,·er en las páginas Si, 73 y 90. Una recapitulación de los pa­
radigmas verbales está en las páginas 1 O 1-103. 
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de la Romanía. Sin embargo, la complejidad y variedad 
de los procesos hacen que en la Península tengamos una 
huena piedra de toque y unos incomparables medios de 
trabajo. Tampoco esta senda lleva a la inutilidad de nues­
tro esfuerzo. 

Pero todo lo anterior no es otra cosa que unas cuantas. 
posibilidades: (111cda por desarrollar un estudio sobre la 
pérdida del elemento oclusivo de la eh, como se cumplió, 
en francés del siglo xm, cuando la s pasó a s, y se lleva a 
cabo en algunas regiones italianas 150

; queda por estudiar 
la vocalización de la l implosiva como hoy se recoge en 
Monachil (Granada) y Nerja (Málaga), y como se encuen­
tra en la península itálica 151

: queda por ver el cambio s 
implosiva> i, hallado también en Provcnza, y quedan 
otros procesos ya no tan limitados al sur de España, pero· 
c¡ue allí tienen un intenso desarrollo. Sin embargo, como. 
primera llamada de atención dotada de cierto carácter· 
orgánico, creo que pueden servir estas páginas*. 

MANUEL ALVAH 

Unh·ersidad de Granada. 

150 Bot•RCJEZ, pág. 1 n; Mt:n:n-LünKE, I, pág. 356, y Franz. Spr.,. 
p:lgina 133; Roiii.FS, !t., p:íg. 255. 

1~1 Mr.n:n-l.ünKt:, 1, pág. 434, § 481; RouLFs, It., p•íg. 405, § 24f. 
• Por falta de signos apropiados se ha suprimido la transcripción.o 

fonética en algunos casos señalados por el autor. 
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